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Uno y otro y otro arí.culo escrihireitros cscitaiido á las aiitori-

djides de la proviiiciii y do la capital, para ijiie se atienda al lema 

jdeeste, y no nos.cansureitiüs de presentar razones que obliguen 

nías y más á aípiellas autoriuades á diriyir una mirada de Ínteres 

liáci;! las mejor¡;s positivas de su país. 

Üilerentes veues hemos levantado nuestra "débil voz á la auto-

jjridud niiiiiicipiil de la capital, y co[i dolor lo decimos, pero cono-

ciéiiíljse y p;¡l¡)dndose las necesidades de (jue nos hemos ocupado, 

• han i:ai<lo en el desprecio, sin duda porque objetos de mas ¡irefe-

• renda qae h coüiod.-dad de! \eciiidario, llaman la atención de la 

jilustrd corporacion. Hoy no es nuestro propósito dirigirnos á ella: 

.nos reservamos iiacerlo pji' pocos dias, y solo direinos alguiias pa-

labras sobre los intereses provinciales. 

Esjjnsiiiios en uno de nuestros artículos, que el presupuesto pro-

vincial era suinamente escesivo, y que además íJe esto no esperi-

imentaba la provincia en general las ventajas que debia esperar de 

fnna tan crecida esaccion. Indicamos algunas reformas, (¡ue auii-

(jue pe(|ueñas, hubieraii podido propor cionar resultados favora-

•iWes; y lioy v amos i tocar bierr por encima algirno de ios pensa-

" niientos que entonces nos ocuparon. Concebimos aquel dia que ios 

' sueldos de casi todos, los catedráticos de la escuela normal y los 

: gastos de esta ; los de los bedeles y dependientes del Instituto de 

.segunda enserianza, con los de algún catedrático; y los de los de-

iiem|^pos.tarios de instrucción piiblica y del muelle, que sin duda llega-1 

rian todos á cerca de tres mil duros, podrían liaberse empleado 

en la estación presente con infinita ventaja para el país y para el 

Irodiiiilrj coniercio. 

hiinní I Sabido es el ade aiito (¡ue ha hecho en Espaíia de pocos años á 

estaparte la plantación de la ruorera,ya conocida por del país, ya 

la llamada mullicauH; y reconocidas son las ventajas que esta plan-

tación p r o p o r c i o n a . La abatida industria de la seda, hoy dester-

rada de estos climas, pero (jue en otro tiempo fué su sosten y tjiii-

co coinei'cio, volvería á ocupar á los habitantes de esta provincia, 

cuiil los ocupó entonces, si su diputación provincial y su autori-

dad superior política, hubieran invertido los tres ujil duros riieu-

^ clonados en adquirir cien mil estacas de morera inullkauli, que 

' sin d u d a hubieran ¡jodido traerse á esta capital p o r menos de la 

mitad de aquel ahori'o. Estas cien mil estacas distribuidas entre 

todos los pueblos de la provincia, especialmente en los de la cos-

ta y los de levante, cuyos terrenos son ventajosísimos para esta 

planta, hub¡ei;an sido la base de una cosecha de hoja abundantísi-

"if , y por lo tanto de seda, al cabo de miiy pocos arlos. Es segu-

ro (Jiie en el venidero se pobríá hacer otra plantación d e igual nij-

iiiero de estacas, estraidas de las que ahora se pusieran, y así su-

cesivamente se irian aumentando liasta convertirse este i-amo de 

industria en ima riqueza incalculable. Ningún clima mas á propó-

sito para la cria de la iiiullicauli que el que nosotros ocupamos, y 

ninguna planta mas fácil de dirig r y que ocasione menos gastos y 

que dé mas pronto producto. La morera mulücauli crece y se des-

arrolla admii-ablemente en terrenos arenosos y arcillosos; no ne-

cesita de mas cultivo que preservarla de las hiervas en la prima-

vera , y humedecerla con alguna constancia en la temporada ar-

dorosa del Estío; su plantación es sumamente sencilla, y en la 

primera primavera de su vida presenta ya la hoja en estado de 

aprovechamiento para los gusanos. Corno la propiedad mas apre-

ciable de esia planta es que proporciona tres cosechas al airo, por-

lue en las épocas de primavera, estío y otorio se cubre de hoja, 

que sirve para el alinrento de .los gusanos trevoUinos, de aquí el 

que desde el momento que se pone en la tierra, puede decirse que 
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empieza á costear los trabajos necesarios para su desarrollo. De 

aquí el que haya merecido tanta aceptación en Aragón, Valencia 

y Murcia, y de aquí el que nosotros creamos qire era una ad -

quisicion irtilísima la de alimerrtarla en nuestro país. 
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La devota de dos santas. 

Predicaba un reverendo 

la vida de Magdalena 

diciendo, sino fué buena, 

se arrepintió corrociendo 

de sus deslices la pena. 

Oró y al cielo pidió 

el per dón de sus pecados, 

y Dios se lo concedió 

y un lugar le seríalo, 

cnlre los aventurados. 

Asi, qu.ridas.hermanas, 

si acaso vuestra liaqueza 

rede á pasiones mundiinas, 

rogad á Dios, que su alteza 

no har-á vuestras preces \anas. 

Invocad la intercesión 

de Magdalena alligida, 

y sí imitásteis su vida, 

imitad la contrición, 

de su culpa arrepentida. 

Mas para evitar'qu® 

se haga incorregible un día , 

pedid á santa Mar ía , 

que del pecado mortal ' 

os conceda garantía. 

Y no os dejeis confiadas 

caer en la tentación 

hiryendo toda ocasíon 

de poder ser arrastradas 

hacia vuestra perdición. 

Fundado en tales premisas, 

os exhorto en conclusión, 

á que ofrezcáis muchas misas , 

á una santa por precisas, 

á la otra por precaución. 

Calló el padre y al bajar 

de la cátedra divina, 

una jóven peregrina, 

su mano llegó á besar 

alargando su propina. 
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